
El día más grande de 
la Reforma Protestante



Salmos 119:44-46
[44] Y guardaré tu ley siempre, por siempre 
jamás.[45] Y andaré en anchura, porque 
busqué tus mandamientos.[46] Y hablaré de 
tus testimonios delante de los reyes, y no me 
avergonzare



CS 154.3
No hacía mucho que el reformador dejara a Worms cuando los 
papistas consiguieron que el emperador expidiera contra él un 
edicto en el cual se le denunciaba como "el mismo Satanás bajo 
la figura humana y envuelto con hábito de fraile" (D'Aubigné, 
lib. 7, cap. II). Se ordenaba que tan pronto como dejara de ser 
valedero su salvoconducto, se tomaran medidas para detener su 
obra. Se prohibía guarecerle, suministrarle alimento, bebida o 
socorro alguno, con obras o palabras, en público o en privado.



Debía apresársele en cualquier parte donde se le hallara y 
entregársele a las autoridades. Sus adeptos debían ser 
encarcelados también y sus bienes confiscados. Los 
escritos todos de Lutero debían ser destruidos y, 
finalmente, cualquiera que osara obrar en contradicción 
con el decreto quedaba incluido en las condenaciones del 
mismo. El elector de Sajonia y los príncipes más adictos a 
Lutero habían salido ya de Worms, y el decreto del 
emperador recibió la sanción de la dieta. Los romanistas 
no cabían de gozo. Consideraban que la suerte de la 
Reforma estaba ya sellada. 



La reputación



MTA-1893 89.2 - MTA-1893 89.4
¿Cómo se podría esperar que obtuviéramos misericordia y justicia, 
siendo que todo el poder de los gobiernos de la tierra está en las 
manos del papado, y es Satanás quien lo dirige? ¿Y cómo podríais 
esperar justicia cuando el propio Satanás ha dispuesto todo el 
poder de esta tierra en contra del pueblo de Dios? No hay ahí 
ninguna justicia: no la podemos esperar. Eso nos lleva al punto de 
que hemos de estar tan separados de este mundo como para no 
esperar protección alguna del mismo, como para no esperar 
ninguna misericordia ni justicia del mundo. 



Si las obtenemos, se tratará sólo de misericordia de Dios, manifestada en 
ellos a pesar suyo. Cuando estamos en una posición en la que la única 
misericordia que podemos esperar de la tierra es la que Dios arranque de 
ellos, ¿dónde está nuestra única dependencia? En Dios.
No nos van a tratar bien, ni gozaremos de una alta consideración. Se 
fabricará y esparcirá toda clase de reproches contra nosotros. Quisiera saber 
cómo podrá alguien permanecer fiel al mensaje del tercer ángel, 
cumpliendo su obra, si está preocupado por lo que los demás digan de él, 
importándole mucho su reputación y siendo dependiente de ella. No podrá. 
Pero gracias al Señor, Dios tiene algo  mucho mejor  en que podemos 
confiar, que es el  carácter . No olvidemos que Jesús, nuestro ejemplo en 
este mundo, menospreció el oprobio y se despojó de su reputación (Hebreos 
12:2; Filipenses 2:7). MTA-1893 89.2 - MTA-1893 89.4



MTA-1893 89.5 - MTA-1893 90.2
Eso establece el hecho de que el pueblo que haya de dar el mensaje del 
tercer ángel y tenerse en pie fielmente por Dios, lo habrá de hacer 
considerando exclusivamente el  carácter , y habrá de desechar todo 
cálculo relativo a la reputación. Nunca más habrán de entrar ya en 
nuestros cálculos cuestiones de reputación tales como 'qué van a pensar o 
decir los demás de nosotros'. La reputación no salvará a nadie. Si ha de 
estar condicionado por aspectos de imagen y reputación, si es que eso ha 
de tener la más mínima importancia en su mente, es preferible que 
claudique del todo, pues nunca podrá conservar su reputación quien se 
atiene al mensaje del tercer ángel.



Por lo tanto, ahora mismo, hoy, es el momento de 
abandonar todas esas profesiones, ya que haciendo así 
aliviaréis a vuestros hermanos. Si es que habéis de 
claudicar finalmente, hacedlo cuanto antes; puesto que 
cuanto más lejos vayáis –para claudicar después-, más 
difíciles pondréis las cosas a vuestros hermanos. Por lo 
tanto, a menos que lo asumáis plenamente, mejor 
abandonadlo esta noche, tomad otro camino y dejadlo 
del todo; permitid así que queden en libertad los que 
vayan al frente. 



Hemos llegado a la encrucijada de la decisión, en la que cada 
uno ha de elegir teniendo en cuenta que no se podrá 
depender de nada que haya en este mundo, que no habrá de 
entrar en los cálculos ninguna de las consideraciones que este 
mundo pueda presentar. En particular, no ha de tener cabida 
ninguna consideración relativa a la reputación o a qué van a 
pensar los  hombres. Cuando todo el poder del mundo esté 
en contra de quienes se mantengan fieles a Dios, el  carácter  
de Jesucristo valdrá diez mil veces diez mil  reputaciones  
que sea posible manufacturar.



La reputación es algo muy importante a los ojos del mundo, 
pero para Dios no significa nada. Reputación es todo lo que 
Satanás tiene para ofrecer. Es su único fundamento, y la 
declaración que frecuentemente se cita es correcta, referida al 
hombre en cuyos labios la coloca quien la escribió: "El tesoro 
más preciado que la mortalidad puede conceder es una 
reputación inmaculada". Era adecuada para él, pues la 
reputación es todo cuanto tenía. Con posterioridad declaró 
haberla perdido, y quedó hundido en el pesar, clamando: 
"¡Oh, mi reputación!... He perdido mi reputación". 



Y una vez que la hubo perdido, por supuesto no le quedaba nada 
en que apoyarse. Estaba totalmente desvalido. No tenía un  carácter  
del que depender, sino sólo una reputación perdida. Es muy propio 
que ese sentimiento proceda de él, debido al "carácter" que poseía 
aquel en cuya boca puso esas palabras quien lo escribió; pero se 
trata de una mentira. El tesoro más preciado que la mortalidad 
puede conceder no es la reputación inmaculada: el tesoro más 
preciado que tanto la mortalidad como la inmortalidad conceden es 
un  carácter  inmaculado; y el único carácter inmaculado que este 
mundo ha conocido es el de Jesucristo. Y ese, su carácter, nos lo da 
a ti y a mí, un don gratuito y bendito de parte de Aquel que edificó 
dicho carácter en sí mismo.



Por lo tanto, hermanos, dejad que el viento se lleve toda cuestión 
relativa a la reputación. Ahí está su lugar, pues la reputación es tan 
inestable como el viento, mientras que el carácter es tan 
permanente como la eternidad. Abandonad, pues, todo apego a la 
reputación. Tengamos un carácter; tengamos ese carácter que 
resistirá el juicio. Si es así, aunque Satanás con todo su poder logre 
atribuirnos la peor reputación que quepa inventar, demos gracias a 
Dios por haber obtenido un carácter que resistirá en el juicio. 
Podemos permitirnos prescindir del mundo y de la reputación: en 
Jesucristo tenemos algo muchísimo mejor.




